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			Ovación al alma
y otros cuentos

			Ovación al alma

			El aplauso cerrado vaticinó que era la última sesión de radioterapia. Habían sido cuatro semanas difíciles, complicadas, exhaustas… Definitivamente, tenebrosas. Hacía segundos que con dolor y cansancio había cambiado su bata quirúrgica por su jogging de algodón y su chomba deportiva. Le había costado incorporarse sobre la moderna y clara camilla. La experimentada técnica radioterapéutica, mediante su amabilidad, le había brindado una vez más gestos de contención… y eso le daba paz y tranquilidad. Al pisar el suelo, con las suelas marrones de sus zapatillas de lona azul marino, se encontraba un poco mareado aún, pero casi acostumbrado a entender que, en breves segundos, sus piernas recobrarían la solidez necesaria para proporcionarle sostén. Luego de recorrer cinco pasos, se detuvo a atarse el cordón suave y blanco de su calzado izquierdo. La neblina ya se estaba disipando. Al volver a ponerse de pie, se volteó para agradecerle por enésima vez a la profesional, para luego, sí, tomar el picaporte plateado de la pulcra puerta de salida hacia el hall de espera. Del otro lado, al lateral de la elegante y doméstica máquina de café americano, se encontraba su hija, con lágrimas en los ojos. Pero lágrimas de alegría, emoción positiva y alivio. El tratamiento llegaba a su fin. Augusto “el Mágico” Salinas salía airoso una vez más. Pero esta vez, la batalla había sido cruel y violenta, ya que no se disputaban tres puntos para una tabla de posiciones, sino su vida misma, su propia historia, el futuro feliz de él y los suyos, puesto que en esas situaciones límites, la procesión era colectiva.

			A los 52 años recién cumplidos, acababa de levantar un trofeo sin comparación alguna. El mismo que había recorrido estadios del ascenso europeo, por la Tercera División de España, la Segunda de Italia y torneos regionales de Alemania y Bélgica; el mismo que supo ser el encargado de las pelotas al borde del área en el Santiago Morning chileno; el que supo llevar la cinta de capitán y la diez en la espalda del Deportivo Cuenca en Ecuador; y quien había forjado su carrera como futbolista en Kimberley hoy se sentía más vivo que nunca. Que siempre.

			Era costumbre (de hecho, una muy hermosa y noble) que los pacientes que transitaban por el final de su tratamiento recibieran un pequeño, pero muy emotivo festejo. Solo los que atravesaban en carne propia esas circunstancias comprendían lo que significaban esas festivas y brillantes palmas.

			El Mágico se trasladó los últimos diez metros con las manos húmedas por el nerviosismo. Con su andar calmo y elegante, miró las prolijas baldosas que vestían su andar. Hoy eran luminosas y distinguidas, pero bien podrían haber sido en un pasado no tan próximo el verde césped rústico y al mismo tiempo elaborado que lo conducía al punto de cal, en aquella definición por penales en la final de la Copa.

			Esa noche estaba lejos de casa. Era más potente y enérgico en ese entonces. Era más joven y vigoroso. Pero también, esa noche, era un jovencito que recién estaba encontrando y conociendo el sentido de la vida. Al cruzar el umbral, se abrazó a su bebé (siempre sería su bebé) y, mientras algunas lágrimas brotaron del iris celeste de sus ojos, recordó el remate seco y punzante que le propinó al balón que finalmente le venció los dedos de la mano derecha al portero rival, en aquella fantástica noche europea, al noreste de Italia, en el Estadio Romeo Menti. Luego, le susurró al oído lo mucho que la amaba y, acto seguido, se volvió a sus espaldas para agradecer con la mirada el generoso gesto del resto de los presentes. A los breves segundos, bajó la escalera del hall, apoyándose sobre el hombro de Camila y en la baranda bañada en bronce. Y mientras se despedía del último escalón, volvió a emitir palabras:

			—Acabo de recibir el aplauso más dulce y eufórico de toda mi vida —expresó con sinceridad, al mismo tiempo que levantaba y giraba ligeramente su brazo derecho para saludar a la secretaria que le había entregado el resultado de su último estudio.

			Medias blancas y amarillas

			De pie, en la popular, yo... Bajo la sombra del banco de suplentes, él... Y lo segundo no cerraba.

			Una imagen inverosímil unos años atrás. Por más que intentaba, no lo podía comprender.

			El panorama no era positivo. Estaba lejos de ser positivo, créanme. 

			Temporadas enteras regalando alegrías... Campeonatos completos obsequiando festejos...

			Casi una década acá y casi una década “afuera” permitiéndonos golpearnos el pecho al grito de “¡¡¡El Cacique salió de los Benteveos, de la cantera dorada!!!”.

			Pero... ¿qué importaba eso para los desagradecidos de turno? Definitivamente no importaba nada. Parecía que el único en todo el estadio que se acordaba del pasado era yo. Quizás porque me gustaba vivir con recuerdos felices. Quizás porque me habían enseñado a ser agradecido. O porque la nostalgia me invadía el alma. Quizás esto, quizás aquello... Dudas y más dudas. Pero una certeza: yo estaba seguro de que todavía quedaba hilo en el carretel. La trayectoria de él no podía dormir sobre los fríos asientos del banco de reserva. Justamente él, que era un conspirador del área, un obsesivo de la red, un analista de las pelotas que boyaban en los últimos veinticinco metros del campo, definitivamente un killer de la zona del gol… no merecía este ocaso.

			La historia había empezado con un muchachito de 17 años, de pelo largo, cargado de ilusiones. En el primer partido ya había mostrado destellos de categoría y talento. Y también había mostrado sus credenciales: un gol de zurda, desde afuera del área. Y otros seis goles más en ese torneo. Luego llegarían ocho temporadas de buen fútbol, seis títulos locales de copa, cuatro internacionales, cinco plaquetas al mejor jugador de la liga, 93 consagraciones en la red y un pase en seis palos verdes al Espanyol de Barcelona. Nueve años en Europa, entre la liga española (Espanyol, Valencia, Real Betis y Numancia), la liga italiana (Bologna, Atalanta, Fiorentina), la liga rusa (Spartak Moscú), la liga de Ucrania (Dinamo de Kiev) y, por último, la liga holandesa (Feyenoord y Eindhoven). 

			Ya consagrado, había vuelto a casa para salvarnos del descenso con cinco tantos en las dos últimas fechas y luego nos depositó por tres años a mitad de tabla, nos clasificó a dos torneos internacionales (llegamos a semifinales en uno) y nos regaló tres temporadas de aire fresco y sin mayores sobresaltos...

			Parecía que el romance sería eterno... Pero para algunos personajes del universo del fútbol no existen los cuentos de hadas (dirigentes, técnicos, hinchas, usted elija, según el grado de ingratitud, qué nombre darle). En el último año y medio, el panorama se había opacado. Primero dos lesiones que parecían leves se habían prolongado por varias fechas. Decían que ya estaba grande...: “Pobre Cacique, 39 recién cumplidos y los giles estos tratándolo de viejo”. Después se juntó la renovación de autoridades en la dirigencia, la llegada de dos técnicos consecutivos en ocho meses (uno duró menos que el otro, pero cada cual pasó la escoba y créanme que la limpieza fue grande), un par de juveniles en la delantera que prometían (y en cierto punto, cumplieron, pero no con los hinchas, sino con la tesorería del club: los vendieron en un “paquete” con un lateral izquierdo de 16 años que todavía no había debutado en tres palos y medio de euros al fútbol Chino), la llegada de más delanteros, otra lesión y una sequía de 11 partidos sin pase a la red. La suerte del Cacique estaba echada. A quedarse en el banco. Y a tirar la historia, los pergaminos y el bronce a la basura. O al menos, a guardarlos bajo la sombra del banco de suplentes.
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Historias humanas, cotidianas y romanticas
que se codean con el espiritu deportivo
(y de superacion)

¢Has experimentado la sensacién de que no hay una salida
posible a una crisis determinada? ;Has tenido la sensacion de
estar a contramano de toda una sociedad?
¢Has experimentado la indiferencia en carne propia?
¢Te has preguntado como es posible que las oportunidades se
diluyan como una cucharada de azticar en una taza de té?

Todas esas sensaciones son vividas por los diversos (y muy
variados) personajes principales de los cuentos que integran
este libro. Y en ellos también estan las herramientas para
darle respuesta a todos y cada uno de los interrogantes que
golpean, pero quizas no logren derribar al Oso, al Magico, al
Destello, al Cacique, a Félix (a los dos Félix) y a cada
pintoresco integrante de estas lineas que prometen
sumergirte en breves segundos en una infinidad de historias,
relatos, acciones, proyectos, ilusiones y esperanzas que,
con simpleza, calidez y sencillez, nos regala el autor.
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